
DISCURSO DE INCORPORACIÓN DEL 

Dr. RAFAEL BADELL MADRID 

A LA ACADEMIA DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIALES 

  

Señor doctor Luis Cova Arria 

Presidente de la Junta Directiva de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales 

Señores doctores Eugenio Hernández-Bretón, Alberto Arteaga Sánchez, Humberto Romero-
Muci y Jesús Ramón Quintero Prieto, integrantes de la Junta Directiva de la Academia de 
Ciencias Políticas y Sociales 

Señoras y señores individuos de número de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales 

Señoras y señores académicos de otras instituciones académicas 

Excelentísimo señor embajador del reino de España en Venezuela D. Antonio Pérez-
Hernández  

Señor Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad Católica Andrés Bello 

Señora Directora de la Facultad de Derecho, autoridades del Posgrado y profesores de la 
Universidad Católica Andrés Bello y de la Universidad Central de Venezuela 

Señora María Teresa Petersen de Pérez Luciani 

Honorables miembros de la familia del doctor Gonzalo Pérez Luciani 

Señora Olga Petersen de Mélich 

  

 Señoras y señores: 

Preámbulo 
      Concurro a este Paraninfo a fin de incorporarme al sillón N° 17 de la Academia de Ciencias 
Políticas y Sociales, sucesivamente ocupado por los doctores José Loreto Arismendi1[1], Juan B. 
Bance2[2], Jesús Leopoldo Sánchez3[3], José Gabriel Sarmiento Núñez4[4] y, finalmente, por el 
maestro doctor Gonzalo Pérez Luciani.  

                                                           
 

 

 



    Con toda humildad me presento en este recinto académico, con el primer propósito inicial de 
manifestar mi agradecimiento a todos los miembros de la Academia de Ciencias Políticas y 
Sociales por el inmenso honor que me han dispensado al abrirme las puertas de esta institución 
llena de sabios y sobresalientes ciudadanos, todos los cuales han sido mis maestros, o en las 
aulas de las universidades Católica Andrés Bello y Central de Venezuela, o por medio de sus 
libros, conferencias y también a través de sus ejecutorías personales y profesionales.  

   Quiero agradecer a los señores académicos, doctores René De Sola, Tomás Enrique Carrillo 
Batalla, José Muci-Abraham, Luis Henrique Farías Mata, Román Duque Corredor y al R.P. Luis 
Ugalde, s.j., por haberme postulado para ocupar el sillón N° 17 de esta institución, y a todos los 
señores académicos que generosamente le dieron acogida favorable a esa propuesta y hoy me 
reciben como uno de sus pares. 

     Es para mí un extraordinario honor ingresar a esta Academia y encontrarme con quien siempre 
será mi maestro, el doctor Luis Henrique Farías Mata, quien tanto en los estudios de pregrado en 
la Universidad Católica Andrés Bello como en el posgrado en la Universidad Central de Venezuela, 
marcó, sin duda, mi orientación profesional y quien a través de sus publicaciones, escritos, 
sentencias, votos salvados, discursos, palabras y vida ejemplar no ha dejado de ser inspiración en 
mi comportamiento profesional y personal. 

      Mi mensaje de admiración y agradecimiento a mis profesores, miembros de esta Academia: 
doctores José Guillermo Andueza, Allan Brewer-Carías, James Otis Rodner, Román Duque 
Corredor y Enrique Urdaneta Fontiveros, así como a quien fuera el Decano de la Facultad de 
Derecho de mi Alma Mater, la Universidad Católica Andrés Bello, el señor doctor Luis Alfredo 
Morles.  

     Quiero hacer una mención especial de orgullo y satisfacción por incorporarme a esta Academia 
en la que con tanto brillo destacan distinguidos amigos de mi vida universitaria, brillantes abogados 
y profesores, los doctores Humberto Romero-Muci y Henrique Iribarren Monteverde. 

     Mi gratitud queda empeñada con todos ustedes, señores académicos, y quedo severamente 
comprometido con el deber de extremar mis esfuerzos para corresponder a la generosidad de 
haberme dado un puesto al lado de ustedes. 

      Me alegra también, en este día tan especial, tener la oportunidad de expresar mi amor por mi 
adorada esposa, y por tantas diferentes razones admirada, María Amparo Grau, la luz de mi 
camino y el centro de mi mundo y de mis esperanzas. No hay forma de agradecerle 
suficientemente lo que ha sido ella para mí. Vengo a recibirme en esta Academia, conciencia 
jurídica y política del país, con el renovado empeño de contribuir, en todo cuanto pueda, en la 
construcción del pensamiento jurídico de un país mejor para los jóvenes y las futuras 
generaciones; jóvenes como mis queridos hijos Jessica, Rafael Andrés y María Amparo, fuente de 
inspiración de todo cuanto hacemos y quienes me han dado ya todas las alegrías y satisfacciones 
que esperaba de esta vida. De ellos soy hijo, pues todos los días me rehacen y renuevan. 

      En este momento mi testimonio de agradecimiento y admiración lo dirijo hacia mis padres. 
También a mis hermanos y familiares en general, y de manera muy especial a mi hermano Álvaro 
Badell Madrid y mi sobrino Nicolás Badell Benítez, quienes me han acompañado desde muy cerca 
en mi vida profesional, de manera incondicional e invalorable.  

      Tengo la admiración más profunda por la Universidad Católica Andrés Bello y por la obra que 
ella ha realizado en 60 años. A ella debo mi licenciatura en Derecho y mi Doctorado. A ella me he 

                                                                                                                                                                                 
 



dedicado en labor de investigación y docente, en pregrado y posgrado, por más de 30 años. Pero 
también guardo admiración, respeto y agradecimiento a la gran Universidad Central de Venezuela, 
donde hice mis estudios de posgrado en Derecho Administrativo y en donde he realizado función 
docente en pregrado, posgrado y doctorado. De modo que, además de mis profesores, hoy 
académicos ya mencionados y nunca suficientemente ponderados, quiero hacer especial mención 
de recuerdo, agradecimiento y admiración a varios profesores de ambas universidades: el R.P. 
Luis María Olaso, S.J., R.P. Gustavo Sucre, S.J. y a los profesores Hermes Harting, Nelson 
Chacón Quintana, Salvador Yanuzzi, Nelson Socorro Caldera, Manuel Rachadell y Cecilia Sosa 
Gómez, con quien trabajé, todavía en mi condición de estudiante, cuando ella dirigía el Centro de 
Investigaciones Jurídicas de la Universidad Católica Andrés Bello y luego en la Corte Primera de lo 
Contencioso Administrativo y en la Sala Político-Administrativa del Tribunal Supremo de Justicia.  

      En la Procuraduría General de la República inicié mis actividades profesionales. Allí Judith 
Rieber, directora de Asesoría del Estado, tuvo la generosidad de confiar en mí cuando la 
credencial más evidente que tenía era la inexperiencia profesional. Ella, Aymara Morales Maita y 
José Araujo-Juárez, con quienes tuve la suerte de trabajar, fueron verdaderos maestros de la 
aplicación práctica del derecho administrativo. Esa primera oportunidad nunca la olvidaré. Luego, 
el señor procurador general de la República, doctor Luis Beltrán Guerra, me hizo su asistente y 
tuve la oportunidad de trabajar con él directamente en delicados e importantes asuntos referidos a 
la asesoría del Estado. Sus enseñanzas y ejemplo de trabajo contribuyeron enormemente a mi 
formación en el área del derecho público. 

Durante mi ejercicio profesional y la actividad académica he tenido la fortuna de hacer contacto y 
tener amistad con extraordinarias personas, alumnos, clientes, amigos, que me han ayudado en mi 
oficio y quienes me han servido también de ejemplo para modelar nuestra conducta profesional y 
personal: Humberto D’Ascoli Centeno, Diana Trías Bertorelli, Luis Fraga Pittaluga, Pedro Mezquita 
Arcaya, María Carrillo Lucas de Romero, Juan Garrido Rovira, Carlos y Lautaro Barrera, José 
Antonio Oliveros Febres-Cordero, Jorge Nevett, María Gabriela Medina, Perkins Rocha y Emilia 
Soto, son algunos de ellos. 

No hay manera de recompensar a todos aquellos que nos han ayudado, con su generosidad, 
sabiduría y ejemplo, a ingresar hoy como miembro de esta institución, que tiene la importante 
misión de propender al desarrollo de las ciencias jurídicas y políticas del país. No son, por cierto, 
esos dos menesteres los que se hallan en una crisis de dimensiones extraordinarias en este 
trágico momento y cuya onda expansiva afecta todo el acontecer nacional. El doctor Jesús 
Leopoldo Sánchez, quien ocupó, como ya lo señalé, el sillón N°17 al que hoy me incorporo hoy, 
citado por el doctor Brewer-Carías en su discurso de Incorporación como Numerario de esta 
corporación, señaló: “Esta Academia es la ‘de los hombres del Derecho y del Gobierno’”. Y es que 
no solo el derecho es una ciencia, sino que el gobernar también lo es, y a esta Academia 
corresponde, por tanto, además de propender al progreso y desarrollo de las ciencias jurídicas, 
hacerlo también respecto de la ciencia política, es decir, de la ciencia relativa a las decisiones que 
afectan a la sociedad; en definitiva, de la ciencia del gobierno, del poder y del Estado.5[5] 

Estoy consciente del serio compromiso que han puesto sobre mí los señores numerarios, al 
designarme para ocupar un sillón en esta corporación. No se me escapa que las dramáticas 
dificultades jurídicas, sociales, políticas y económicas por la que atraviesa la patria, quizá las más 
serias en su historia de la República, agravan el reto. Reitero mi compromiso de agotar todas mis 
energías en colaborar, dentro de las funciones que corresponden a esta Academia, a procurar 
ayuda para su solución.  

Estoy también en cuenta de que, por otro motivo, este es un momento especial para esta 
Academia, cuando se haya ya preparando la celebración de su primer centenario, teniendo en 

                                                           
 



cuenta que fue fundada el 16 de junio de 1915. ¡Qué buena oportunidad para voltear la mirada a 
las gestiones que ha realizado esta Academia en estos primeros 100 años! Qué conveniente 
resultará resaltar la figura de venezolanos eminentes que han estado haciendo vida académica en 
estos 100 años y tratar de que su ejemplo sirva como fuente de inspiración para la atención de los 
problemas jurídicos y políticos del país, en especial, personajes como Pedro Manuel Arcaya, uno 
de los 30 integrantes iniciales de la Academia. En la medida en que estudiemos con mirada 
apacible el camino andado por esta institución y sus valiosos integrantes durante estos 100 años, 
valoraremos con exactitud la importancia de la faena realizada.  

  

Panegírico del doctor Gonzalo Pérez Luciani  

  

Hay una dificultad adicional en este compromiso que asumo el día de hoy como numerario de 
esta corporación: suceder en el sillón N° 17 al doctor Gonzalo Pérez Luciani, a este ciudadano, por 
tantas razones, sobresaliente. Gonzalo Pérez Luciani nació en la ciudad de Caracas el 26 de 
octubre del año 1924. Fue el sexto hijo del doctor Manuel Pérez Díaz y de doña Lucila Luciani de 
Pérez, dos personas excepcionales, con vocación académica ambos. Su padre, doctor Manuel 
Pérez Díaz, eminente médico venezolano especializado en París, fundador, a su regreso a 
Venezuela, de la Cátedra de Clínica Dermatológica de la Universidad Central de Venezuela y 
miembro fundador, en 1904, de la Academia Nacional de Medicina; y su madre, Lucila Luciani de 
Pérez, hermana de Domingo Luciani, también miembro de la Academia Nacional de la Medicina, 
profesor y escritor. Ella, doña Lucila, distinguida intelectual, escritora, historiadora, pianista y 
educadora, quien enviudó de forma prematura. Con una vocación religiosa especial tuvo el honor 
de ser la primera mujer en Venezuela a la que la Academia invitó a formar parte de su seno, al ser 
designada Individuo de Número de la Academia Nacional de la Historia, en reconocimiento a su 
valiosa obra sobre personajes y hechos sobre la historia de Venezuela.  

      La huella del brillo y talento del doctor Manuel Pérez Díaz y de doña Lucila Luciani de Pérez se 
traspasó a sus ocho hijos. Gonzalo Pérez Luciani, uno de ellos, cursó sus estudios de primaria en 
el Colegio San Ignacio de Loyola y posteriormente se graduó de Doctor en Ciencias Políticas 
Summa Cum Laude en la Universidad Central de Venezuela en 1949. Permaneció en la docencia 
por más de 55 años, en la cual comenzó en 1947 como auxiliar de la Cátedra de Derecho 
Administrativo. Fue profesor de Derecho Administrativo en pregrado, posgrado y doctorado. Jefe 
de la Cátedra de Derecho Administrativo. En la Universidad Católica Andrés Bello, donde también 
fue Secretario, fue profesor de Derecho Administrativo y de Derecho Mercantil. Tengamos en 
cuenta que Pérez Luciani fue un profundo conocedor, además, del derecho privado y del derecho 
procesal. 

       El doctor Gonzalo Pérez Luciani se casó en 1952 con doña María Teresa Petersen Rutman, 
valenciana, cuya familia era originaria de Hamburgo por un lado y de la Bavaria por el otro. Doña 
María Teresa, contraparte intelectual del doctor Pérez Luciani, se interesó por el derecho, los 
idiomas, la literatura, la filosofía, la poesía y la música. Ejemplar esposa y madre, dulce y firme, 
esta culta, inteligente y elegante dama es, después de fallecido el doctor Pérez Luciani, el centro 
de una familia que hoy se extiende a través de los cinco hijos que procreó el matrimonio, y sus 
cónyuges; cuatro hembras y un varón: Beatriz, María Teresa, Ana María, Gonzalo e Irene, quienes 
ahora juntos con sus esposos e hijos forman una notable familia. Gonzalo Pérez Luciani fue el 
patriarca de esta honorable familia, en la que se ven reflejados los mismos principios religiosos y 
valores éticos en los que él mismo fue educado. El doctor Pérez Luciani profesó un amor enorme 
por su madre y hermanos, y aunque era el menor de ellos, fue siempre el ángel protector de todos, 
consejero y factor de conexión que alcanzó a muchos de sus sobrinos y hasta sobrinos-nietos; así 
lo expresa su hijo, el distinguido abogado Gonzalo Pérez Petersen. 



      El doctor Gonzalo Pérez Luciani tuvo un dilatado y reconocido ejercicio profesional. Trabajó 
entre 1952 y 1964 con los ilustres juristas Gustavo Herrera y Luis Gerónimo Pietri en el Escritorio 
Herrera Pietri. En 1964 fundó, junto con el gran maestro José Mélich Orsini, el muy reconocido 
Escritorio Mélich, Pérez Luciani y Asociados. Parte importante de su trabajo jurídico fue realizado 
en la organización del Banco Caribe, donde se desempeñó como Consultor Jurídico y Segundo 
Vicepresidente, y fue Vicepresidente y representante judicial de Seguros Bancaribe, C.A. En el 
sector público ocupó posiciones diversas: fue Secretario del Banco Obrero, Juez de Primera 
Instancia en lo Mercantil del Distrito Federal y Estado Miranda y Asesor de la Procuraduría General 
de la República. 

      Hay unidad de criterio respecto de los atributos académicos excepcionales del doctor Pérez 
Luciani, demostrados en cada una de sus clases y conferencias. Los más de 55 años de docencia 
del doctor Pérez Luciani no solo beneficiaron a sus privilegiados estudiantes, fueron sin duda una 
de las contribuciones más sólidas y consistentes a la formación del derecho público en Venezuela. 
El agudo pensamiento del doctor Pérez Luciani, gracias a su elegante y profunda pluma, quedó 
plasmado en una gran variedad de publicaciones y libros. 

     De sus abundantes producciones bibliográficas quiero referirme a su trabajo de incorporación 
presentado a esta Academia, el 1° de diciembre de 1998: “Noción del acto administrativo”. Ese 
estudio es una obra jurídica extraordinaria, tanto por su profundidad como por la variedad de 
doctrina, jurisprudencia y legislación analizada.  

       Partiendo de las primeras definiciones que sobre el acto administrativo formuló la doctrina 
francesa, y de las primeras referencias legislativas al acto administrativo, el estudio pasa por 
analizar la doctrina clásica francesa: Merlin, Laferriere, Jeze, Duguit, Hauriou, Bonnard, Waline, 
Benoit, Eisenmann, Vedel, Rivero, Liet-Veaux, Moreau, Devolve, así como la jurisprudencia del 
Consejo de Estado francés y los tribunales administrativos. Analiza, con detalle que impresiona, la 
doctrina italiana de finales del siglo XIX; luego la de inicios del siglo XX: Orlando, Cammeo, 
Ranelletti, Santi Romano y Zanobini. Los modernos de Italia: Sandulli y Massimo Severo Giannini, 
este último quien, según Pérez Luciani, cierra la ciencia del derecho administrativo del siglo XX con 
la más perfecta y completa obra escrita sobre el tema. Por supuesto, analiza la doctrina española 
Rollo Villanova, Gascón y Marín, Garrido Falla, Entrena Cuesta, García de Enterría, Parada, Villar 
Palasí y Boquera Oliver. Luego se refiere a la noción del acto administrativo en Venezuela, para lo 
cual revisa la legislación: Constituciones y leyes relacionadas con el acto administrativo y en 
especial la Ley Orgánica de la Corte Suprema de Justicia de 1976 y la Ley Orgánica de 
Procedimientos Administrativos de 1981. Estudia los fallos más importantes de la jurisdicción 
contencioso-administrativa sobre el concepto de acto administrativo. 

      Aunque nunca los buscó, y por el contrario siempre fue de una humildad particular, durante su 
brillante trayectoria profesional y académica, Gonzalo Pérez Luciani fue objeto de muchos y 
merecidos homenajes a través de la edición de libros, obras colectivas, cursos, seminarios y 
congresos. Fue padrino de muchas promociones de abogados y recibió placas y condecoraciones 
por su abnegada actividad académica. Yo tuve el privilegio de participar, con un estudio sobre el 
derecho de propiedad, en el libro que en su homenaje editó el Tribunal Supremo de Justicia en el 
año 2002. 

      Entre las muchas publicaciones destinadas a resaltar las excepciones condiciones de este gran 
personaje, téngase muy especialmente en cuenta, por su calidad, utilidad y oportunidad, la 
recientemente publicada por la Fundación Bancaribe para la Ciencia y la Cultura, que recoge los 
artículos del doctor Gonzalo Pérez Luciani, publicados en diversas revistas, obras colectivas y 
numerosas publicaciones.  

     Apenas dos semanas antes de su sensible fallecimiento, fueron dedicadas al doctor Gonzalo 
Pérez Luciani las acreditadas “Jornadas Anuales José Domínguez Escovar”, en su edición del año 



2013, y cuyo contenido programático giró en torno al Contencioso Administrativo, dirigidas por el 
profesor Luis Henrique Farías Mata. 

       Durante su vida fue reconocido también a través de diversas condecoraciones, como las 
órdenes José María Vargas y Luis Sanojo, ambas de la Universidad Central de Venezuela, la 
Orden Arminio Borgas, otorgada por la Federación de Colegios de Abogados de Venezuela, la 
Orden Andrés Bello y la Orden al Mérito del Trabajo. 

     El nombre de este venezolano ilustre, de cuya andadura personal, académica y profesional 
venimos hablando, Gonzalo, es exclusivo para el sexo masculino, proviene del alemán, Gonzalvus, 
en el que GON significa dispuesto y ZALVUS luchar. Su nombre alude entonces a la disposición a 
luchar del guerrero. Durante 88 años estuvo luchando este guerrero de las ciencias jurídicas, este 
soldado, que batalló 55 años en las aulas de la Universidad Central de Venezuela. En la misma 
ciudad que lo vio nacer, habría de morir don Gonzalo Pérez Luciani, el 23 de marzo del año 2013. 
Este sabio venezolano enalteció nuestro gentilicio. Honró a la Universidad Central de Venezuela, 
donde obtuvo su sobresaliente formación, y a la que le dedicó más de la mitad de su vida de 
actividad académica. Patriarca de una muy honorable familia. Rindo un respetuoso tributo a este a 
este hombre-institución, brillante y ejemplar venezolano, extensivo a su honorable familia.  

 

LA RESPONSABILIDAD DEL ESTADO  

EN VENEZUELA  

 

    Como estudio de incorporación a la Academia de Ciencias Políticas y Sociales he escogido el 
tema de la responsabilidad del Estado. La materia no es de importancia secundaria o de interés 
exclusivo para quienes nos ocupamos de las ciencias jurídicas. Antes, y por el contrario, atañe a 
todos y cada uno de los ciudadanos, que dejaríamos de ser tales para convertirnos en súbditos si 
un sistema de responsabilidad por los daños que causa el Estado no existiere. Es cierto lo que 
digo; el tema se vincula al nacimiento del Estado de derecho, junto con los principios de separación 
de los poderes y el de la legalidad, conforma el presupuesto del Estado moderno, aquel que admite 
someterse al imperio de la ley. Tal sumisión comprende, de manera principal, el control de la 
legalidad de todos los actos, actuaciones y omisiones de los órganos que ejercen el poder –
interdicción de la arbitrariedad–, y por vía de consecuencia la obligación de resarcir los daños 
causados por la actividad del Estado.  

      El estudio se refiere a cómo ha evolucionado esta institución, desde un orden de cosas 
conforme al cual el Estado se proclamaba irresponsable frente a los daños que causaba a los 
súbditos, fundamentado en los principios de la Edad Media: “La soberanía no está limitada ni en 
poder ni en cargas” (Bodin) y en el Estado absolutista The King can do not wrong (El Rey no se 
equivoca) y el cual se mantuvo, incluso, en la etapa inmediata a la Revolución Francesa, hasta las 
tesis más modernas, que predican la responsabilidad patrimonial extracontractual objetiva, es 
decir, la que pivota en el daño causado al administrado, sin importar la culpa del agente que la ha 
causado y en el que la responsabilidad es producto de las actuaciones de cualquier órgano del 
Estado: Ejecutivo, Legislativo, Judicial, Electoral y Control. Pasando, claro está, por las intermedias 
modulaciones que fueron abriendo camino, unas veces por suerte de la jurisprudencia –Francia–, o 
a través de la ley, como es el caso de Inglaterra y España.  

      Se trata de una tema en el que históricamente venimos de una posición claramente 
insatisfactoria, irresponsabilidad absoluta, para llegar al límite opuesto, responsabilidad objetiva, 
que podría desbordarse si no se atiende con la debida moderación. De la irresponsabilidad 



absoluta a la responsabilidad, sin culpa, objetiva. Dentro de esos linderos, los dos extremos de 
este tema, ajustaremos nuestros comentarios. 

 Palabras finales 

 Excelentísimos numerarios de la Academia de Ciencias Políticas y Sociales, agradezco 

infinitamente su generosidad. Valoro el privilegio inmenso de ingresar a esta institución. Reitero 

con solemnidad el compromiso de agotar todas mis facultades, en el riguroso cumplimiento de mis 

responsabilidades y me siento honrado de suceder al doctor Gonzalo Pérez Luciani. Si fuere que 

estoy preparado para ocupar el sillón N°17, vacante por su sensible fallecimiento, no sería sino por 

la obra de mi familia, maestros y alumnos. 

- See more at: http://www.badellgrau.com/?pag=68&ct=1527#sthash.bQsJLgr2.dpuf 

 

 


